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intRoducción

Los perros, además de comer presas que han 
matado, también pueden ser carroñeros y 
pueden comer animales muertos gracias a 
otras especies, incluso habiendo transcurri-
do algunos días. Los gatos, por el contrario, 
nunca tienen este comportamiento.
Por otro lado, los perros se han alimentado 
de ciertos alimentos vegetales, incluso bayas 
y frutas cuando no encontraban comida ani-
mal. A diferencia de ellos, los gatos salva-
jes parecen comer únicamente hierba, lo cual 
ayuda a su sistema digestivo, siendo el resto 
de su dieta de origen animal. 
Por último, se considera que los perros se 
han domesticado mucho más que los gatos, 
por lo que gran parte de sus comportamien-
tos se han ido moldeando a lo largo de años 
de selección. 
Ello incluye indudablemente los comporta-
mientos alimenticios, lo que hace que algu-
nos perros muestren poca inclinación natural 
hacia la caza, mientras que otros pueden ca-
zar y matar presas aunque no se las coman.
Los gatos han sido igualmente sometidos a 
una domesticación, pero conservan muchos 
más comportamientos de sus antepasados 
salvajes de los que mantienen los perros de 
compañía. Estos comportamientos incluyen 
aquellos asociados con la caza y la nutrición. 
Esto convierte el comportamiento alimenti-

cio del gato en un tema fascinante, ya que 
actualmente muchos gatos domésticos co-
men únicamente aquello que les dan sus 
amos, al margen de su comportamiento pre-
dador natural, que aún así todavía practican 
ciertos felinos cuando tienen la oportunidad. 
Este artículo analiza el aspecto de la caza y 
cómo el comportamiento alimenticio de los 
gatos es lo sufi cientemente fl exible y adap-
table para satisfacer sus necesidades dietéti-
cas dentro de un entorno doméstico normal.

lA cAZA

El comportamiento alimenticio de los ante-
pasados de los gatos domésticos responde a 
la combinación de una serie de conductas. 
Por lo general empieza con la búsqueda de la 
presa, para seguir con el acecho, la captura 
y la matanza. Incluso en los gatos salvajes, 
esta secuencia del comportamiento predador 
es a menudo independiente del acto de co-
mer, que puede producirse al cabo de un rato. 
En muchas ocasiones un gato doméstico pue-
de matar una presa, pero no comérsela, aun-
que sí ingerirá la comida preparada puesta en 
un bol. Esta separación entre la conducta de 
alimentación y de depredación es un elemen-
to clave en la capacidad de adaptación de los 
gatos al entorno doméstico.
Tal y como se ha dicho anteriormente, la 
conducta predadora se inicia con la búsque-

da de una presa. Los gatos pueden pasarse 
20 horas al día durmiendo, pero cuando es-
tán despiertos la caza es una conducta muy 
reconocible. Los gatos emplean una gran va-
riedad de sentidos, principalmente la vista 
y el oído, pero también el olfato y el tac-
to (con los bigotes alrededor de sus bocas). 
Detectan el color de manera defi ciente, pero 
son muy sensibles a cualquier movimiento
de una posible presa; pueden mover las ore-
jas externas y orientarlas hacia el punto de 
origen del sonido, para concentrarlo y loca-
lizar la posición exacta de éste. Es probable 
que los felinos sean 20 veces más sensibles 
a los olores que los humanos, pero no pare-
ce que utilicen mucho este sentido a la hora 
de cazar.
Una vez han localizado la presa, por lo ge-
neral la acechan, desplazándose lentamente 
hacia ella y manteniendo una posición muy 
pegada al suelo para evitar ser vistos. Tras 
un último movimiento, y cuando están lo su-
fi cientemente cerca, se lanzan sobre la presa 
para atraparla antes de llegar al suelo. Los 
bigotes de los felinos son muy sensibles al 
movimiento, y si su presa intenta escapar en-
tre la espesa hierba, el gato puede usarlos 
para detectar el movimiento y atraparla con 
sus mandíbulas. Éstas son usadas para matar 
a la presa, normalmente con un mordisco en 
la parte posterior del cuello, utilizando sus 
afi ladísimos dientes.
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Los gatos son de naturaleza carnívora y sus antepasados salvajes eran expertos cazadores solitarios que 
depredaban una amplia variedad de animales, incluyendo pequeños roedores, pájaros e insectos. Este compor-
tamiento alimenticio contrasta con el de los antepasados de los perros, que cazaban a menudo acompañados 
y en manadas, de modo que comían con frecuencia la presa capturada por otro. 

ningún papel en las pautas de alimentación, 
pero es usado como reacción a ciertos olores 
sociales de otros gatos y animales.
Infl uencia de la crianza y las experiencias 
Varios estudios han demostrado la impor-
tancia de la crianza y las experiencias ali-
menticias previas en la selección de alimen-
tación para gatos. Ciertos estudios previos 
sugerían que a los felinos no les gustaban 
los alimentos que no habían probado sien-
do cachorros, un comportamiento conocido 
como neofobia, pero investigaciones más re-
cientes ponen en duda estos resultados en 
tanto que descubrimiento general, y dan a 
entender que muchos gatos adultos prefi e-
ren un alimento nuevo antes que uno ya co-
nocido. Lo más probable es que este gusto 
por la novedad sea consecuencia de la mo-
notonía de la dieta y no de un deseo espe-
cial por lo nuevo. 

Esta área de la experiencia y la selección de 
alimentos es muy compleja, pero es evidente 
que los gatos aceptan una gran variedad de 
alimentos distintos dependiendo de las cir-
cunstancias. Se han demostrado ciertos efec-
tos del aprendizaje y la experiencia: un es-
tudio reveló que, cuando se acostumbraba a 
las gatas madres a comer alimentos inusua-
les, tales como plátanos o patata, su cacho-
rro prefería un dieta similar antes que una 
dieta felina convencional a base de carne. 
La presencia de la madre y su comportamien-
to alimenticio puede afectar sus cachorros 
dado que los resultados de otro estudio de-
muestran que los gatitos podían comer atún 
como alimento novedoso en la primera o se-
gunda ocasión en que la madre estaba pre-
sente, pero necesitaban varios intentos para 
empezar a comerlo cuando la madre estaba 
ausente. Aún así, en situaciones domésticas 

normales, habitualmente los gatitos son des-
tetados sobre un amplio surtido de alimen-
tos, y empiezan a aceptar una gran variedad 
de ellos. Los gatos adultos parecen ser muy 
fl exibles en cuanto a la variedad de alimen-
tos que pueden ingerir.
Respecto a los alimentos comercializados 
para gatos, se dice que estos muestran una 
preferencia inicial por las comidas novedo-
sas aunque esta tendencia puede disminuir 
en las comidas siguientes. Los alimentos co-
mercializados para gatos se presentan de for-
mas distintas, alimentación seca y húmeda, 
en lata o en bolsitas. Ambos tipos de alimen-
tos difi eren de forma sustanciosa en el sabor, 
la preparación y la textura de las presas cap-
turadas por los gatos que viven en libertad. 
Los alimentos comercializados tienen muchas 
ventajas en cuanto a la alimentación. Han 
sido elaborados principalmente para ser nu-
tritivamente completos. Son fáciles y limpios 
de servir, y se presentan en un formato mi-
crobiologicamente seguro. Normalmente los 
gatos dejan pocos restos y les son fáciles de 
digerir. Las dietas comerciales se fabrican 
con el objetivo de que gusten a los gatos, 
y se han elaborado teniendo en cuenta to-
dos estos conocimientos sobre la alimenta-
ción de los felinos.

inteRAcción de lA nutRi-
ción con el comPoRtAmien-
to Alimenticio

Los gatos son carnívoros por naturaleza y 
ello ha determinado su método de selec-
ción de alimentos y su comportamiento ali-
menticio. En tanto que carnívoros, los ga-
tos tienen ciertas necesidades nutricionales 
atípicas, concretamente, una necesidad de 
taurina y ácido araquidónico en su dieta, 
como también una gran exigencia de proteí-
nas. En la dieta cárnica de sus antepasados 
encuentran sin ningún problema la cantidad 
sufi ciente de estos nutrientes. La presa ani-
mal más común de los gatos salvajes tiene 

una composición nutricional muy similar a la 
del propio gato, por lo que no les es nece-
sario haber aprendido estrategias específi cas 
de alimentación para suplir sus necesidades 
nutricionales. Tal y como se ha descrito an-
teriormente, ciertamente los gatos tienen al-
gunas modifi caciones en su sentido del gus-
to que refl ejan esto, siendo la más notable 
su incapacidad para paladear sabores dulces 
(tienen un gusto inusual por determinados 
aminoácidos que no acaba de entenderse). 
Por estos motivos, parece que los gatos han 
evolucionado para comer alimentos variados 
puesto que la mayoría de lo que capturan tie-
ne un contenido nutricional adecuado. Una 
razón importante de su éxito como mascotas 
domésticas ha sido esta fl exibilidad hacia la 
comida, y su habilidad para separar los com-
portamientos predadores de los alimenticios.

conclusión

En lo que se refi ere a su comportamiento ali-
menticio, los gatos son unos animales sor-
prendentes en muchos aspectos. Por un lado, 
son grandes depredadores y muchos gatos 
domésticos cazan y matan ratones o pája-
ros, aunque no se los coman. Por otro lado, 
aceptan gustosamente una gran variedad de 
alimentos de distintos tipos, cocinados o 
crudos, secos o húmedos, y siempre que la 
nutrición sea correcta, pueden alimentarse 
de todos ellos. Otro punto a destacar es que, 
a pesar de que pueden comer alimentos muy 
variados, a menudo sus propietarios los con-
sideran muy melindrosos, y deben tener mu-
cho cuidado con la elección de la comida de 
su felino. Parte de ello se debe más al propio 
comportamiento del amo que al del felino, 
sin darse cuenta de que están respondiendo 
a un adiestramiento por parte de su mascota. 
Si un gato se niega a comer algo, su propie-
tario probará otra cosa, por lo que el animal 
tiene el potencial para infl uir de forma signi-
fi cativa en lo que se le da para comer depen-
diendo de la reacción de sus propietarios.
Los gatos son buenos animales de compañía 

gracias en parte a la adaptabilidad de su con-
ducta alimenticia, según lo explicado ante-
riormente. Hasta el desarrollo de los conoci-
mientos modernos sobre nutrición felina, es 
probable que su habilidad para complemen-
tar la comida facilitada por los humanos con 
otra que ellos mismos cazaban en libertad es 
lo que les permitiese criarse y crecer sin pro-
blemas. Los gatos de hoy en día tienen más 
suerte puesto que, al entenderse sus necesi-
dades nutricionales, son muy bien abasteci-
dos con comidas preparadas que satisfacen 
todas sus exigencias y les proporcionan tiem-
po y energía para cazar si así lo desean.
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El centro de la lengua está recubierto de pa-
pilas en forma de gancho vuelto hacia aden-
tro, lo que sirve de ayuda para acicalarse el 
pelo. Las papilas gustativas están situadas 
en las puntas, los lados y la base de la len-
gua, con muchas células agrupadas alrede-
dor de minúsculas aperturas.    

La lengua del gato es larga, musculosa y muy ágil. Al beber toma la forma de una cuchara y 
se introduce y sale de la boca de manera rápida, tragando cada 5 lengüetadas aproximada-
mente. 
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Alimentación

Una vez la presa muerta, los gatos suelen 
optar por comerse una parte, todo o nada, 
lo cual puede depender de muchos factores. 
Un gato doméstico bien alimentado comerá 
una parte o nada. Sin embargo, incluso estos 
gatos bien alimentados continuarán cazan-
do presas, pero hay muchas diferencias entre 
cada individuo. 
Según parece, en ciertos gatos la secuencia 
de caza no guarda ninguna relación con su 

nivel de hambre. Por consiguiente, muchos 
felinos continuarán llevando presas muer-
tas a su hogar pero no se las comerán, para 
consternación del propietario en muchos ca-
sos. Para estos gatos, un cascabel en el collar 
puede ser una solución para alertar a sus pre-
sas potenciales de la presencia del animal.
Otro factor de la alimentación es la palata-
bilidad de la presa. Estudios en gatos salva-
jes demuestran que hay una gran variación 
entre las especies de presas que comen los 
gatos. Al parecer, algunas especies de roedo-
res como el topillo son menos gustosos que 

el ratón común, así que a menudo los rato-
nes de campo son cazados pero no ingeri-
dos, a menos que el gato silvestre esté muy 
hambriento. 
Los pájaros suelen ser un buen alimento, sin 
embargo hay ciertos felinos a los que no les 
gustan las plumas, por lo que se constatan 
diferencias individuales entre los gatos sal-
vajes en la elección de la comida, así como 
también entre los gatos de compañía. Nor-
malmente, y en caso de que tengan inten-
ción de comérselas, los gatos suelen comerse 
sus presas poco después de haberlas caza-

do. Se desconoce por qué algunos de ellos 
se llevan la presa a su casa cuando ésta aún 
está viva. 
Dado que la mayoría de estos gatos no sue-
len pasar hambre, puede que sólo lo hagan 
para jugar con la presa antes que matarla, 
como otra práctica de caza. También podría 
tratarse de una conducta social como medio 
de comunicación con su amo para decir que 
compartan comida, tal y como se ha visto 
hacer a algunos gatos en libertad con sus 
congéneres.

Pautas de alimentación

Los gatos salvajes suelen hacer pequeñas y 
frecuentes comidas a lo largo del día, aunque 
la caza suele darse más comúnmente hacia 
el amanecer o el anochecer. Los perros sólo 
comen durante el día, pero los gatos pueden 
comer en cualquier momento durante las 24 
horas, y su visión y audición les funciona co-
rrectamente con la escasez de luz para ayu-
darles a cazar y comer. La observación de las 
pautas de alimentación durante 24 horas de-

muestra que, en términos medios, los gatos 
ingieren 16 pequeñas comidas al día. Esta 
práctica se ha observado tanto en gatos sal-
vajes como en gatos domésticos, a los que 
se ha ofrecido comida de forma continuada. 
Curiosamente, la cantidad media de comida 
equivale aproximadamente al número de ca-
lorías de un ratón.

El olfato y el gusto
Al igual que otros mamíferos, los gatos tie-
nen dos tipos distintos de quimioreceptores 

que se corresponden con los sentidos del ol-
fato y el gusto. Los receptores del olfato son 
sensibles a las substancias volátiles del aire. 
A pesar de que los gatos tienen un tamaño 
mucho más pequeño que el de los humanos, 
el área de sensibilidad de olor de la mucosa 
olfatoria es aproximadamente el doble que 
la humana. Se estima que, dependiendo de 
la substancia, los gatos pueden llegar a te-
ner un sentido del olfato 20 veces más agu-
do que el de los humanos.
El sentido del gusto de los gatos proviene 
de las células de las papilas gustativas de 

la lengua. La lengua del gato desempeña 
asimismo otras dos funciones importantes: 
el acicalamiento y la absorción de líquidos. 
Actualmente se cree que muchos mamíferos 
tienen cinco categorías de sabor: dulce, sa-
lado, amargo, agrio y umami. Umami es el 
sabor menos conocido y se identificó por 
primera vez hace menos de 100 años. Es el 
sabor que se asocia en particular con cier-
tos aminoácidos, tales como el glutamato y 
el ácido aspártico, que se encuentran, por 
ejemplo, en la carne. Sin embargo, el uma-
mi está muy desarrollado en los gatos, qui-

zá como reflejo de su dieta carnívora. Por 
el contrario, y a diferencia de la mayoría de 
mamíferos, los gatos no son capaces de de-
tectar las substancias dulces con su lengua, 
así que en la práctica sólo cuentan con 4 di-
mensiones gustativas.
Los gatos, al igual que otros mamíferos, tie-
ne un tercer órgano sensitivo químico co-
nocido como el órgano vomeronasal, situado 
en la parte superior del paladar, con unos fi-
nos conductos que llevan hasta él. Este ór-
gano se estimula con los olores que le lle-
gan de la lengua. Probablemente no juega 

Tal y como se ha descrito, los gatos muestran preferencias significa-
tivas entre los tipos de presas salvajes. Como saben todos los propi-
etarios de gatos sibaritas, para estos hay importantes diferencias 
entre los alimentos en cuanto a su palatabilidad. En ciertos casos, 
ello podría llevarles a no comer aquello que consideran comida im-
palatable, hasta casi la inanición. Este comportamiento por parte 
de un gato de compañía ejercerá una influencia significativa en el 
propietario a la hora de decidir qué comida comprar para que su 
gato se alimente sin problemas.

Se ha trabajado mucho para detectar cuáles son las características 
que hacen que una comida sea apetecible para un gato, y no to-
dos los factores parecen estar relacionados con la comida. Así, por 
ejemplo, ciertos estudios han demostrado que los felinos prefieren 
la comida a una temperatura de unos 38ºC. Curiosamente, ésta es 
la temperatura aproximada del cuerpo, como lo es también la de 
las presas recién capturadas que comen los gatos en libertad. Se 
rechaza la comida a más de 40ºC, mientras que por debajo de 38ºC 
la palatabilidad disminuye rápidamente, y la comida a 0ºC es más 
bien impalatable. Esta prueba es la razón por la que se recomienda 
servir los alimentos húmedos a temperatura ambiente y no recién 
extraídos del frigorífico. En el caso de alimentos secos, el efecto de 
la temperatura es mucho menor. 

La palatabilidad relativa de los distintos ingredientes de las comidas 
es un tema más complicado, si bien contamos con ciertos criterios, 
obtenidos de los resultados presentados.

• Especies: ternera, cordero, pollo, pato, salmón y atún son algu-
nas de las variedades contenidas en los alimentos comercializados 
para gatos. No parece que haya ningún tipo específico de carne o 
pescado que sea la más palatable a nivel general. En parte, ello 
se debe a los efectos de experiencias previas y a la novedad co-
mentados en este documento. Algunos gatos prefieren pescado, 
lo cual depende también de su crianza, ya que en países sin mar 
como Suiza hay menos gatos a los que parece gustarles el pes-
cado en comparación con, por ejemplo, los Países Bajos.

• Tipo de carne: carne deshuesada, hígado y riñones son sólo tres 
variedades de carne. Parece que existen ciertas preferencias bási-
cas, y es muy común entre los gatos el gusto por el hígado. Sin 
embargo, otros aspectos como la preparación, la calidad y las ex-
periencias anteriores de los gatos juegan un papel tan importante 
que el tipo de carne es tan sólo un factor de preferencia.

• Efectos de la preparación: muchos gatos comen prácticamente 
con la misma facilidad tanto alimentos cocinados como crudos, 

lo cual a primera vista puede sorprender puesto que sus an-
tepasados sólo comían carne cruda fresca. 

• Humedad: en general, cuanto más elevado es el nivel de hume-
dad de un alimento más rápidamente lo ingiere un gato, lo cual 
parece demostrar una mayor palatabilidad. Sin embargo, si se 
considera desde la base del contenido calórico, hay mucha me-
nos diferencia entre alimentos a distintos niveles de humedad.

• Textura: los gatos comen una sorprendente y amplia variedad 
de texturas de alimentos tal y como se ha observado por su 
deleitación de croquetas secas, comida húmeda así como de 
la comida semi húmeda y las golosinas. La textura sigue ju-
gando su papel, en parte debido a la forma de los dientes y 
la mandíbula de los gatos, que pueden producir cortes impor-
tantes con los incisivos, pero carecen de buenos molares para 
una masticación eficiente. Los gatos tienden a no gustar de los 
alimentos blandos y pastosos, puesto que tienen dificultades 
para coger trozos de comida para tragarlos. Acostumbran a 
preferir distintos trozos o piezas de carne que se pueden cortar 
o coger para ingerirlos. Los alimentos secos duros son fáciles 
de comer y los pueden masticar mejor que mascar, tragando 
rápidamente trozos más pequeños.

Porcentaje medio de preferencia de los gatos alimentados con comida en-
latada frente a comida de control a 200ºC. (nº 23). Mayor preferencia hacia 
los alimentos con temperaturas parecidas a la corporal, con alto nivel de 
rechazo de los alimentos muy fríos o muy calientes.

Fuente: Mugford, Roger A. y C.J. Thorne, <<Comparative studies of meal patterns in pet and laboratory 
housed dogs and cats>>, Nutrition of the Dog and Cat. Oxford: Pergamon Press, Ed. RS Anderson, 1980. Fuente: Mugford, Roger A. y C.J. Thorne: «Comparative studies of meal patterns in pet and laboratory housed dogs and cats», Nutrition of the Dog and Cat, Oxford: Pergamon Press. Ed. RS Anderson, 1980.

PREFERENCIAS DE ALIMENTACIÓN Pautas de comida durante 24 horas de dos gatos con libre acceso a alimentación seca. Las comidas se toman a intervalos irregulares a 
lo largo del día y de la noche. La cantidad y la frecuencia de las comidas varía según cada gato.
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